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miento de las actuales tornas de vistas para el «mudo» y de tornas de sonidos
para el «parlante», sino también en el dominio mucho màs vasto, de horizontes

~ màs am plios de los films en colores y de la televisi6n. Efectívamente, ahora ya
S se trata del problema casi resuelto de la televisión Y: acaba de constituirse en

10

°.':' Nueva York un trust para la explotación comercial del procedímíento, a cuya ~::-
cabeza se encuentra una eminente personalídad del cínernatógrafo norteameríca-
no: ML Rothabel, propietario del Roxy, que es una de las màs herrnosas salas-de

'~.:

cínematógrafo de Nueva York. ~'••
Posiblemente ya nadie se acuerde del sabio francés Eduardo Belín, míembro

del instituto, y sin ...embargo fué Belín el primero que consíguíó, hace ya dos
años, realízar en la Sociedad Francesa de Fotografía los primeros ensayos coro- ~

~

.: nados por el éxíto , Esos envíos de vísíones a los que se denominó «belínogra- ~_
mas» pasaron inadvertidos, pero en Estados Unídos se recogíó la idea y ya se ~
puede descontar su futura' faz practíca, nada remeta por cíerto. ~

~ ~

~ '. ~
~ ~~ LoQuese 08úapor oriúinales para el -~iDe ~
~:

-.' Segŭn una revísta gremial yankí, acaba de publicarse una estadística la cual _~'
asciende a la cantidad de 17.630,000 dólares el importe de las obras !iterarias ad- S
quiridas por los diversos estudios de Hollywood, que no han llegado a filmarse. ~

:e

~~-.': Las obras aludidas suman, en total, 1475. ¿Qué predos se pagaron por elIas? I:'::~Mu-y varíables. .las màs baratas a 500 dólares. Y alguna, a 125,000. 'Aunque debe
hacerse una advertencia: lo que cu esta una obra líteraria cínemarogràfíca no va
integro al autor de la obra orígínal, Generalmente, el precio màxím o que se pa-
ga por un libra es el de 25,000 dól ares: pera a esto hay que agregar lo que cobran
los encargados de convertir la novela o el drama que la empresa adquiera para

. ~. tal propósíto. Yen este caso el coste total asciende al doble, por lo menos, màs ~.':
~ los intereses correspcndíentes. ~

~_. ~
~.~. . ~

~.¿ ~O~~H~ sus ~b~ "p~lm~ ~'" ~O~ ~,: I
~ solrero. como William Collier, JL - ~
~ Collier, segŭn el decir general. ha estado comprometido dentos de veces, ,~.~,
S siempre can muchaehas distintas y hasta se le ha atribuído recientemente una~_.S actriz a la que sólo ha encontrado una vei en su vida y que tiene la edad sufí-
7. dente para ser su madre. ~'o:
S Collier, perfecto caballero, no se ha euidado nunca de desmentir esos rumores

~
.: y cuando la Prensa le pregunta acerca de sus planes matrimoniales, él galante-

mente habla de la muchacha que esta de turno y le deja a ella el dereeho a des- ~
mentir el rumor. Z

~ Y cuando ínterrogan a William Collier padre, responde eon su habitual buen ~
~ humor: ~
~ -¡Oh, no: estan equivocadosl Es conmígo eon quien va a casarse miss ... - ~II Ji
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De unos a otros
Publlcaremos en esta secclón las-demandas y

contestaclones que nos envien los lectores, aun-
que daremos preferencla a las referentes a asuntos
del etne .• :. Los origina les han de venir dlrigidos
al dtrector de la secclón, escritos con Ietra clara,
a ser posibie a rnàqulna, y en cuartiiias por una
sola car llla, firmados con nombre, apeiiidos y dI-
rección de ios que las envien, e indicando sl lo de-
sean (aunque no es imprescindible) el seudónimo
que quleran que figure al publicarse .• :. No 50S-
tendremos correspondencia ni contestaremos par-
ticularmente a ninguna clase de_consultas.

DEMANDAS

128. - Las preguntas que hace Un qeni-
leman quedan contestadas en números an-
teriores.

129. - Chiquila desea saber la letra en
castellano de Tú Iias nacido para mi. Gra-
cias anticipadas.

130. - Diego Méndez desearía saber, por
un lector de FILMS SELECTOS, si Cbarles
Farrell y Charles Morton san una misrna
persona, y si el protagonista de EI principe
Fozil y de Estre/las aichosas es el mismo.

131. - Una ai icionada al eine desearia
que por medio de esta agr ad ahle secci6n
que tanta nos une a todos los lectores de
FILMS SELECTOS, me contestaran a la si-
guiente pregunta:' .

¿Qué dírección es la de los artistas .Jan et
Gaynor y Cbarles Farrell, protagonistas de
la película Alia sociedad't

Quedaré agradecida allector que me pue-
da contestar.

132. - Una madriieña pregunta: ¿Puede
algún lector o lectora indicarme si en Bar-
celona, en cualquier otra ciudad o pr ovincía
venden unas colecciones de artistas cinema-
togràñcos, titulada .Las estrellas del eine»,
constando cada colecci6n de ocho postales
y can un Iibrito en que viene la vida de los
ocbo artistas? Su tamaño es de 13'8 centí-
metros de largo por 9 de ancbo cada postal,
saliendo cada semana una coleccíón.

En la primera han salido los siguientes:
Nú m, 1, Mauricio Cbevalier; 2, Jeanette

Mac Donald; 3, Greta Garba; 4, Janet Gay-
nor; 5, Charles Farr ell; 6, Mary Nolàn;
7, Laura La Plante; 8, Ram6n Novarro. .

Su precio es el de 30 cérrtimo s cada colec-
cíón, siendo postales sin brillo. Por si inte-
resa, estan hecbas en «Editorial Gràñc a»,
Barcelona.
, 133. - De Maiildiña.: ¿Habria algún ama-

ble lector o lectora que tuviera Iaamabih-
dad de mandarrne la letra del «Adí ós a Pa-
ris. de E I desiile del amor, eri francés? Mu-
chas gracias anticipadas.

134. - M iss Teide desearía que algún
amable lect.or de FILMS SEÚ:CTOS le indi-
cara d ónde pued e adquirir un buen manua l
cínemat cgràfico, que trate ampliamente de
la técnica de este arte (luz, trucos, etc.).

Igualmente desearia que le indicaran una
buena revista Iot ogràñca y d6nde podría,
sub scribirse. .

Paseo una mot ocàmar a Pathé y dedíco
gran parte de mi tiempo a tamar vistas ani-
madas. Agradecería que algún «patheísta»
me dijer a si es posible virar a los colore s
sepia, rojo, verde y azul las 'p ellculas y a
invertidas y en caso afirmativa la manera
y f órmul as para hacerlo. Gracias anticipa-
das.

135. - De Anila:' ¿D6nd e y a qué precio
se pueden comprar fotografias de la pelíc ula
E Ipagana de Tahiii? Me interesan retratos
de Ramón Novarro y de aquella chiquita
indígena, adernàs de los preciosos p aísaj es ,
¿No se venden aquellas fotos que po nen
siempre en los vestíbulos de los cines? Muy
agradecida a quien me conteste.

136. - M. Hernàndcz desearía saher dó n-
de podría encontrar la letra de las tres can-
ciones cantadas en la película sorror a As i
es la vida, por José Bohr y Lolita Vendrell.

137. - Orquidea salvaje pr egunta: ¿Cuales
son los nombres de las películas en que han
trabaj ado [untos John Gilbert y Greta
Garbo?

¿Qué artistas cínematogràñco s son los
rnà s aficionados al tennis y al golf'?

Desearía saber la biografia de George

O 'Brten. ¿Ha impresionado este actor algún
film sonora? .

¿Podria decir me algún amable Iector el
color de los ojos de Clara Bow, Norma Sbea-
rer, Mary Brian, Bebé Daniels, Maria Casa-
juana y Dolores del Rio?

138. - Vilma Banky desearia de los ama-
bles lectores de FILMS SEL:¡;:CTOSle díj esen
qué deb e bacer para poseer las fotografias
dedlcadas de Nils Asther, Charles Farrell,
José Crespo, Chevalier y Greta Garba,

139. - Amalia Vazquez quisiera saber la
direcci6n de la estrella Maria Alba en Holly-
wood y la de Raquel Torres.

140. - Pregunta Un albocetense: ¿Habria
algún amable Iector q ueme dij er a el nombre
de Ja chíca rubia que interpreta can Barry
Norton (Charles Morton) y Janet Gaynor,
Los cu airo diablos? Muy agradecida a quien
me Io diga.

141. - Un admirador de Corinne Gritfith
desearía saber de los amahles Iector es de
FILMS SELEC1:0Ssi dicha artista esta casad a,
dónde nació y a qué estudíos p er tenece.

CONTESTAC/ONES

101.-José Bspinosa a Valenlin Vega
«Triunle»: Me siento verdaderamente com-
placido en poderle servil', asi, que paso a
decirle las «vamp as» elegíd as en el 1924
y 25. De 1924 fueron elegíd as: Clara Bow ,
Elinor Fair, Julanne . Tohmston, Dorothy
Mac k ail, Marion Nixon, Alberta Vaughn,
Bl anche Mehaffey, Carrnelit.a Geragbty, Rut
Híatt, Gloria Grey, Hazel-Keener, Margaret
Morris y L ucille Rícksen, De 1925, fueron
elegidas: Olive Borden, Dorothy Revier, Ma-
deline Hurlock, June Marlowe, Ena Grego-
ry, Bety Arlen, Violet Avon, Ann Cornwall,
Natalie J oice, Joan Meredhyt, Evelin Pierce,
Duane Thompson y Lola To ld. Como usted
podrà apreciar, solamente algunas ban
logrado salir del anónírno, y hoy son estre-
llas en el firmamento est elar de Hollywood.
Digame si le ha complacido esta modesta
ínforrnación , y si ,es que .quier e saber de
algunas màs, 110 trene nad a màs que de-
círmelo, que' si esta a mi alcance, proc ur aré
servír lo. .,

En el mísmo sentíd o h an contestada
Dos esliuli antas, Una exiremeñita y Augusta.

102.--J otin Clieuolier a 11 'Corriere de lla
Sera: Te6ricamente la reproducción de ima-
genes en colores naturales se 'basa, por lo
menos, en tres colores natura1es principales;
b asado en este príncíplo, tenemos el sis-
tema Busch. ,

Para la r ealíz ación del sistema Busch,
se ha cread o una càrnara eon la cual, para
obt ener ímàgenes en color es, se toman dos
vístas complementarias de la misrna fase
y del mismo Iugar, can filtro de diferentes
colores (verde y rojo). ,

Para este' fin, en vez del obj etivo, hay
en la fr,ente de la càmara un doble prisma
el c ual, efectúa la divisi6n del baz de rayos,
los que por una parte desviados y por otra
parte reflejados, van a los dos objetivos.
Después estos rayos, san r eflej ados por
espej os dispuestos detràs de los obj etivos
y producen en la pelíc ula por medio de los
filtros rojo y verde dos ímàgçnes, las que se
diferenci an únicamente de los tanos.

En el aparato pr oyect ór hay dos obj e-
tívos, una can filtro verde y el otro can roj o
a los cuales les va enviada la sección corres-
pondíent e por medio de prísmas. En la
proyección se superponen las dos .seccíones,
formandd -así una sola eon fados los color es.

El úníco inconveniente que hay, ·es que
en esta forma se obtiene un cuadro de
pr oyecció n alargado en el sentído vertical,
con lo que queda muy reducido el c ampo ,

Antes de deseribirle el sistema multi-
color, es necesario especificar que todos los
métodos ele toma de vistas en color es, estan
comprendidos en dos clases llamadas ele
adición y de .substracctón.

Proceso de adícíórses aquel en que se obtie-
nen los colores de la pant alla por media de
filtros, que se adaptan al proyector y en el
cual la pelíc ula es blanca y negra:

Proceso de substracci6n es aquel en que
los colores estan en la pellcula mísma y
por lo tanto, no h ay -adít.ament o en el
pr oyector (multicolor y tecnicolor)

Por tal ~olivo el sistema
entra en la seg nda categoria
de substracci6n

Para este ,Qn'le,g~o1 ' ico que hay que
agregar a la""cam1lÍ, s u magazine espe-
cial para los negativos multlc olor. Dos
negativos pasan sírnultànearnente can sus
emulsiones, una contra la otra.

La peJícula que va centra el objetivo
tiene una emulsión sensible a los rayos
de luz, comprenelidos entre el verde y el
azul del espectro. ,

Esta emulsión tiene iucorporado en pe-
queña proporción un tinte rojo naranja.

La segunda pelicula es de emulsión p an-
crornàtic a común, es decír, sensible atodos
los colores del espectro.

El proceso se efectúa en la siguiente tor-
ma: el film exterior, registra los colores
comprendidos entre el verde y el azul,
mientras que el tinte roj o naranj a (que
actú a como filtro) no dej a pasar al segundo
film los colores a los cuales es sensible el
primer ñlrn,

El segundo negativo, registra a la vez,
los d emàs color es, .

Los positívos multicolor se bacen en film
de doble emulsi6n,' es decir, que en vez de
tener ernulsió n en ambas caras y por lo
t ant o se írnprf men de dos lados. Para evitar
que' la írnpresíón de una de las caras, se
pase la írnagen a la otra, la políc ula, viene
preparada con unacapa amarilla obscura
entre las' dos emul sínues.

Después de revelar el positivo, es someti-
do a una coloraci6n 'azul de un lado y roja
del otro, tormando así, elos colores cornple-
ment arios.

El proceso multicolor es bàsíc arnente
ígual al proceso tecnicolor, que est amos
viendo en Ja actualidad en las películas
j.r ofesio nal es y según lasúltimas notícias
e s muy probable que se símplíñque para) el
uso de los añctonados, pues como se puede
apreciar, las dificultades estan en el trabajo
de laboratorio; siendo muy sencilla la fil-
mación.

103.-Rererente a la verdad de 10s sueldos
màs elevados de las estrellas en el campo
crnematogràñco, son: Emmil Jannígs,
15,000 dólar es semanales; Chevalíer, Na-
varro y Gilbert, 10,000 dólares; Clara Bow
y Greta Garbo, 7,000; el malogrado Lon
Chaney- cobraba 5,000 d61ares semanales;
Don Alvarado, Lupe Vélez y Raquel To-
rr es, etc., sus salarios oscilan entre 1,000
y 2,000 dólares sernanales.

Al ofr ecer a usted señorita, mi mas sin-
cero afect.o, celebraria me concediera in-
d ulgencia en el caso que, como no espero,
no huhlese podído satisfacer sus d.eseos.

104.-El que bizo el papel de hijo en la
película El capitúti Sorrell fué Nils Asther,
Los otros protagonistas fueron: H. B.
War ner, Alice Joyce, Ana Q. Nilsson,
Carmel Míer s, Normand Trevor y Mary
Nolan.

Espero qued arà complacida can estas
respuestas y pr ocur aré complacerla ele
nuevo.

105¡~M ephisto tiene el gusto-de corr es-
ponder en parte a la pregunta formulada'
por La [rancesita: Dande su amiga de ust ed
vi6 esa fotografia de la escrít ora Maria Luz
Morales, junto a los herrnanos Alvarez
Quintero, fué en un númer o de la revista
Lecturas, en ocasi6n de la adaptaci6n de la
comedla Pipiola a novela, de díchos aut ores.
Adaptación efectuada por la entonces
recieute escrit or a Maria Luz Mor ales.

No pued o precisar en qué fecba fué, por
no tener díchos numeros a mano, ya que
me encuentro en Africa lej os de los míos,
pero desdè luego fué a ú lt imos del añ o 1927
o prímeros del 1928. He colaborado algún
tiempo en Barcelona en la secci6n de pre-
guntas y respuestas de E IHagar y la Mo-
da, y hoy que ha caído en mis manos este
núrner o de FILMS SELECTOSpongo a díspo-
sici6n de todas y vt odo s el c audal de mis
modestos y escasos conocimientos, espe-
rando en breve verme favorecido can aIgu,-
na preguntíta.

106. - José Ruiz para Marzo lluuioso:
Recíbída su tarj eta can retrato de Monte y
Raquel, partícípàndole babel' pasado un
rato agrad able eon la misma, que rne de-
muestra el buen h umor que debe de tener
siempr e. Le doy mil graci as.
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E~ el Hotel Ritz me dicen ; «No esta;
lo cncontrarà en- su clíníca del Paseo

de Gracia». Y en su clïníca del Paseo de
Gracia lo encuentro. De un portal am-
plio, macízo y empotrado centra un cha-
flàn como sosteníendo todo el peso del
edíficio, veo salir a las' qentes eon las
caras Benas de optimismo y, el andar se-
gura de los que de nuevo se enfrentan
con la vida, curada la dolencia que los
atenazara.

Unos son tullidos, es decír, lo eran,
que sus familiares caminan tras de ellos
eon los ojos Henos de Iàqrimas y las
muletas del baldado en la mano; otros
son sordos, gue salen aturdidos al per-
cibir el tràíaqo del paseo y que, , no
acostumbrados aún a oír y oirse, hablan
a voces; ,gritando de alegria y de emo-
ción: màs allà unos grupos de curiosos
cornentan los milaqros y, elaro, no tengo
necesidad de preguntar para «ver» que
allí esta la clínica del doctor Asuero.

Un secretario; otro secretaria. Y lue-
go el doctor que no necesíta ninqún S€-
cretario, puesto que habla, opera, eon-
versa de eine conmigo, da ínstruccíones
a sus ayudantes, agra dece los eloqios
de los enfermos, reparte dinèro entre los
pobres que cura, tras no 'cobrarles, y
sonríe infatigable, con aleqría, eon sa-
tisfacción. _

A uno de sus ayudantes, que se me ,
aproxima, le digo:

-Merecía tríunfar. En mi vida he pre-
senciado una modestia y una 'bondad tan
grande, en un hombre tan célebr.e.-

El doctor nos interrumpe, jovial, sím-
pàtico, atrayente, siempre de pie, camí-
nando desde el sillón en donde opera y,
cura, al despacho en donde habla du-
rante medio minuto para que el nuevo
enfermo tenga el preciso tiernpo de sen-
tarse,

=En el momento de sano optimismo en
que "me encuentro, el cine tiene toda mi
símpatía - me -díce, marchàndose ha cia
la sala de operar. '

Risas, gritos, voces envueltas en pro-
funda emoción que dan las gracias y
Asuero que regresa a mi lado secàndose
las manos. '

-¿ Toda? - le prequnto, '
-Toda - me contesta en el aeto como

si hubiéramos "sequído hablando y nues-
tra conversacíón no hubiese sido inte-
rrumpida -. Desde las poíícremadas pla-
cas, de la' linterna maqíca, hasta las ma-
ravíllosas producciones . sonoras, en las
que Greta Garbo nos recrea con las in-
ñexíones de su voz.-

Otra escapada al sillón, nuevas voces,
y el celebèrrimo doctor=contínúa dicíèn-
dome:

-Pero, de formularme la' misma pre-
gunta y conocído en otro inst ante y dis-
tinto estado de animo, síendo sincero
como sou,: la contestación seria diame-
tralmente opuesta. - '

Nueva marena hacia el sillén, otra vez
los gritos de reconocímiento, vivas a
Asuero, que una de sus secretarios tra-
ta de acallar cortésmente.

- Y ese otro lado es el cine... - in-
sinúa eon cíerta amargura.

-¿Dè la vida? - aventuro, indiscreto.

- ¡De tantas cosas depende el [uício
que nos inspire una película! ¡Y son tan
diversos los puntos de vista desde los
cuales se puede considerarl ... -

Y cuando iba a tratar de averiguar
esta gravedad que el doctor daba a sus
palabras, veo que ha desaparecido aten-
to a su misión de curar y sin descuidar-
se un momento que el sil1ón aguarda
eon un enfermo a quien, ad emas de la
salud, le devolverà la alegria.

-P~ro dejando a un lado cuestiones
metafísicas - oigo que rne dice desde la
puerta del despacho -, siempre sera el
eine el arte que ha servido para que (!I

término -fotoqénico- entre en el lengua-
je corríente. Y eso ya es algo.

-¿ Nada màs, doctor?
-Mucho .mas; pero, como usted ve,

no tengo trempo.-
No muy seguro de lo que he presan-

ciado, tan prodigioso es, pienso que si
lo hecho por este doctor Asuero demó-
orata, senciilo, afable y bueno, llega a'
realizarlo cualquiera de esos estírados
hombres de cíencia a los cuales es muy
difícil llegar, los lectores se hubieran
quedado sin su parecer, y yo sin uno de
los ratos màs agra-
dables de mi vida. ANTONIOORTS-RAMos



ALREDEDOR DE
LA PELÍCULA DE

CHARLOT,
Li\.S LUCES DE
LA CIUDAD

LI\S luces de la cíudad-, la« película estrenada el 6 de
febrero en el Cohan Theatre
de Nueva York,. encuentra a
Charlie Chaplin luchando solo,
como adversarío que es de los
films parlantes.. centra Ull bi-
llón de dólares de maquinarlas,
tan orgullosa como David y
tan épico como la heroíca figu-
ra de su propio "Peregrino".

Sus -Luces de la cíudad- se
exhíbíràn en el mundo entera
en momentos en que muchos se
preguntan cuàl es el porvenir
reservada a los films hablados.
A riesgo de incurrir en una re-
dundancia, debemos decír que
él señala la división entre dos
épocas; hay algo de arte in-
mortal en su mimica, él es la
encarnación 'de "·la eomicidad.
Mas aún. Tiene una rnapor sig-
nlñcacíón hístórica, en este as-
pecto, de lo que sus eon tempo-
ràneos píensan: estudiad la his-
toria de la mímíca, la tradi-
ción de la comedia !:I no ha-
llarèís en ellas nada que per-
judique al hambre.

No puede existir duda, !:I
ereemos que el mismo Charlot
lo admitiría, de que en los
tiempos de Fred Karno y de
l\\ac.k Sennett, Chaplin no se
cnn o cí a aún bien, no tenía
conscíencía de que la comlcí-
dad brotaba simplemente de su
interior. Su graciosa tipa de
vagabunda llegó al corazón del
mundo entero, !:I sólo se debió
dar él cuenta de ello después
que el mundo hubo gritado y
llorado. Charles, Char lie, Char-
lot, Carlos, Cha-Pu-Rin, pues
eada pais le designa a su ma-
nera, era una figura universal
ya desde el momento de su pri-
mera concepción, instintívamen-
te; figura un hambre cualquia-
ra de un pais eualquíera.
. Es por esta qLl~la acción de

.-

«Las luces de la cíudad- se
desarrolla en «cualquler gran
cíudad .del mundo», según reza
la slnopsís oficial del arqumen-
to ifacilítada en Hollywood !:I
aprobada 'por el prop io Cha-
plin. No esta mal discurrido;
san tan pacos los temas !:I los
lugares de sus produccíones
que llevan un se110 nacional,
que Chaplín, independienf:emen-
te de su personalidad de ar-
tista cómlco, grata a tedos .los
países. gaza de una situación
predominante len el mercado
internacional, en el cu al los
asuntos en que intervienen los
pistoíeros .amerícanos !:I' aque-
llos que se desarrollan ' en los
bosques del Hentuclq] dejan a
lqs ¡japoneses anhe~l1tes y a
los íranceses todos, preocupa-
dos. Anhelo !J p r eo cup acl ó n
bien .comprensíbles,
«Siete .años atràs, cuando yo
era critico cinematoqràñco -
declara Warren Nolan, de CU"
yas manifestaciones nos hace-
mos eco -, me dirigí al Ritz
y hablé eon Chaplln, quíen do-
blado sobre una silJa eon los
pies balanceàndose, rníraba ha-
eia la ciudad, inici anda algu-
na vaga disertación sobre el
arte de la Pawlova, la poesía
de Keats !:I las no-velas de Li-
mehouse, de su amigo Burke. •
Vo presumí que esto era «po-
se», una actitud profesional au-
te los critícos, pero la sema-
na última Mr. Líchtman, g.e-
rente general de Los Jl.rtis~as
Asociados, que distribuyen las

.películas de Chaplin, al regre-
sar de lIollywood me eonto su
entrevísta can el astro, que es-

- taba muy ocupada síncronizan-
do sus -Luces de la cíudad-,
cornponiendo é l mismo gran
parte de la músíca en su vio-
Iin. Le pregunté cuànto quería
por la pelicula, dijo ej gerente
general, y él me contestó de un
modo despreocupado que nece-
sitaba, ioh l, simplemente unos
seís millones de dĉlares, !:I•••• ¿Ie
gusta màs esta múslca que la 1
de antes? terminó díciendo.»
«He sabido,ademas, que hace
síete años, víajando en un Pull-
man desde Detroit . a Chícaqo.
escuchaba distraldamente al ç1i-
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funto Hiram Abrams - presídente que
fué de los Artistas Asociados, quien le
hablaba de negocios írnportantes y de
interés para Chaplín -, rompíendo en
tiras su pañuelo de hilo !J eon la ima-
ginación . muy lej~s ,de allí. CuaR.do Ile-
'gó a Chicaqo olvídó todas sus Citas de
negocios y compromisos, vagando por la
ciudad mientras departía eon Carl Sand-
burg sobre materias poétícas. No obs-
tante, no podemos ñjarnos en esto só-
lo !J probablernente el hombrede la pan-
talia es el verdadero, de modo que ¡yo le
considero como genia!.,. , '.

A' veces Chaplín se revela a sí mismo.
He aquí parte del prefacío que escrlbló
a una obra de L'Estrange Fawcett, sobre
cínematoqrafia:

«La cínematoqraña es, por su misma
esencía de arte vísual, tan universal co-
mo Ja vista misma. Es, por' consiguien-
te, fundamentalmente. lógico que nlnqún
cuerpo leqíslador, ni grupo polítíco o fi-
nanciero, lagre naciòna!izar el atractívo
del cine. Porque esta reconocido por to-
dos los pueblos que la figura del Ham-
bre en sus dístintas fases y aspectos de-
bería constituir el solo sujeto-materia
de las obras cinematogrMicas, realízadas
en cualquler pais al que los accidentes
de la vida hayan llevada al artista eraa-
do~ - •

Es del mísmo Iilrn, de un invento que
oírece excítacíón constante a la imagi-
nación !J al sentido .del ritmo !:I del eo-
lor, que deriva la fuerza pura y. la gran-
deza de la industria cinematogrilfica.
Se ha alzado un' gigante de ilimitado
çoder, tan grande, que nadle sabe qué
hacer de éL El actual -estado de trans-
formacíón (esto fué escríto hace unos
dos años) hace inoportuno tedo comen-
tarío que no sea símplemente el de un

observador que menciona desapasio-
uadamente cíertos hechos !I deja que
.sus lectores saquen de ellos pertí-
nentes cónclusíones.»

¿Que podemos haccr frente a la
legenda, que convíerte el mismo Iu-
gar de su nacimi:ento en un objeto
de duda? ¿Fué Londres o los alre-
dedores de,París? Los biógrafos no

.estan acordes: en su biografia ofi-
cial. é.l indica Londres. A veces se
dicé que va a encarnar a Napoleón,
otras que a Hamlet, y el públieo Io
cree, lo que constituye un verdade-
ro tributo a su arte.

Ninquno de los detalles conocidos
de la vida de los demàs actores,

'que ellos mismos añaden en sus bío-
grafías, ha sido divulgado por Cha-
plin, que quiere, avísadamente, de-
jar subsistir la leyeoda. Aun cuan-
do los reporteros se han lanzado,
en ocasiones, sobre el hambre, 01-
vidan do al artista por un mo-
mento, especialmente eon moti-
vo de sus divorcios, el prota-
gonista de éstos, el hornbre de
quien hablaban los periódicos,
no era més que una vaga
oriatura, sin dimensiones, di-
gamosIo así, demasiado remota
para que la pluma de los es-
critores la dibujasen eon toda
precisión.
. Chaplin, para el mundo, es
una fotografia tomada .a través
de una gasa _o de un cristal
que vela' suavemente sus eon-
tornos. Noobstante, el hombre
!J el artista han sida confundí-
dos; ni el propio Chaplin po-
dría separar uno de otro.

El tíene la completa persona-
J . .

lidad de un verdadero artista,
la abstinada ínsístencía so-
bre la perfección de detalles
'que. ha mastrado en su géne-
ro Iíterario Joseph Conrad y
que hace de Chaplin un em-
perador <enel reino de su es-
tudio. Tiene también las pe-
culiaridades del genio. Hace
esperar a los extras horas .en- _
teras, y él paga luego la Iac-
tura, pero si ve .:pegar a un
perro se. disgusta mucho. Aun
recuerda can pena el veterano
can que compartió eon él los
honoras del éxito de «Vida
de perro- !J que vivíó desde
entonces en' el estudio como
huésped de honor.
Generalmente, Chaplin ama u
odia a las personas de un mo-
do directo, instíntívo, y sus
afecciones súbitas se desvane-
cen tan ràpidamente como vi-
nieron, Es el màs inconsisten-
te 9 frecuentemente el ham-
bre màs encantador del mun-
do, y después de esto olvida-
ra alguna cita importante !:I
no prestarà la menor atencíón
a los reproches que puedan
hacerle por ello. Es que Cha-
plin es gobernatio por sus
cambios de hurnor, que rehusa
disciplinar, dejàndose llevar,
al contrarío, enteramente por
ellos,

Fotograflas de la película <Las Iu es de
la cluda4>



IMPiRio DÀR6~mNA I
ME' D1EE AL OIDO mIE
LA PERSI6IJE UN RAJ!

ESTOY en una de los estudlos de la Pa-
rarnount. Se estan .tomando las pri-

meras vístas de un nuevo film español.
'Ruo sin título. Rusell esta pasando una
escena bastante díficll de ejecución. Ema
Emerích, el formidable «rneteur en scè-
ne», sigue los gestos del .actor españoI.

Sentadas, detràs de la càmara toma-
vistas, veo a Imperio H.rgentina Y' Rosi-
ta Díaz .ĵirnénez. Perfectamente maqui-
Uadas ambas, esperan su turno de ae-
tuar. Me siento al lado de Imperio, és-
ta mujer elegante, dentro de su senci-
llez; graciosa, amable y símpatlquísíma.
Su conversación esta saturada de ima-
genes !l conceptos altíslmos.
, En un descanso saIgo fuera eon la
bella artista, e Inicio mi charla en el
terrena' iníormador.

,-¿Cual fué su primer film? - pre-
gunto a Imperio H.rgentina.

-«La hermana San Sulpicío».
-Linda peUcula aquella. No parece

sino que al conjuro de ese nombre que
acaba de evocar, hay toda una vida de
amables recuerdos.

-Para rní ha sido 'mi mejor pe1ícula.
j Con ciranto gusto volvería a Iilmarla
de nuevo! .¿No. cree usted que resulta-
ría blen hablada? .

-Magnífica. Paramount tiene sabra-
dos elementos para su rea!ización. V, yo
por mi parte, en mi modesto pensar,
creo sería un nuevo y grandiosa éxito.
«La herman a San Sulplcío- es un argu-
mento españolísimo. Es un film exclu-
sivamente para usted, Imperio, que gus-
tó, 9 .aqradarà siempre. ¿Cómo surqió
en usted la idea de dedícarse al cinema?

=-Por casualidad. Entonces ya era una'

enamorada del cine. Un dia, trabaj anda
en 'el teatro, Ploríàn Rey se fijó en mí y
me centrato.
-¿Ira usted a Hollywood a terminar el ,
cantrato eon Paramount?
-En mi contrato esta. H.hora que go no
tengo ninguna prisa. Estop muy a gusto
en ]oinville. Rdemas, esta rne sirve de
pràctíca. En el cine hay que estudiar mu-
cho; muchísimo màs que en el teatro. Hau
que dcdícarse eon amor, eon entusiasmo.
-¿-Qué impresión sintió usted en su pri-
mera película? .
-La que se siente ante tedo lo nuevo.
Pera no me llegó a causar ninguna emo-
ción hasta después, cuando me vi prcgec-
tada en la pantalla. Entonces, st. confíe-
S0 que rna emocionó.
-¿Por qué público siente màs devoción,
Imperio?
-De España ne me puado quejar. Todos
me han tratado muy bieno H.hora Madiid
fué quien me consagró.
-¿Qué hace usted fuera del trabaĵo de
los estudios?
-Estudiar. Me levanto .a las seis de la
mañana y me retiro a descansar .a las
nueve. Leo y estudío en la cama. Los sa-

LUC\' VERNON y MARLENE DIETRICH protagonista. respectívamente de .EI Generala y .EI Angel Azul> bados únlcamente. jj no todos, tznqo alga'



L

1\
I

I i \,~l,

do
!j

el

rIO
ItO
de
IU-
BY
IO.
ri-

'O.
10-
ie-
le-

In,

OS
id

de

la
as
:a-
JO'

més de Iíbertad. Entonces va!!' a París !j me divíer-
to. Paseo en-anto. Porque .!jo viva aquí, en ]oinvllle.

-¿ Qué film español esta interpretando actual-
mente?

-Creo que se llamarà «Lo mejor es 'reir». Con
èxteriores en Montparnasse. Mis compañeros en es-
ta película son Rosita Díaz ]iménez, Rusell, Tony
d'Algy y Carlos -San Martin.

-¿Por qué artista del cínema- siente: usted una
magor devoción?' .: ~

-Charles Chaplin. (ndiscl:Itiblemente es el ŭnlco.
En mujer, la española Marina Torres.

-¿Cree usted que volverà a ímperar el cine sí-.
lente?

-Yo opino y profetizo que no. El publico ha en-
trado ya .de lieno en esta nueva modalidad. Yo juz-'
go por mí. No ha mucho fuí un día a vet una pe-
lícula muda y me dormi.

-Usted habrà tenido un momento mu!!, alegre en
su vida, ¿verdad?

.-Este. Hoy estoy vcrdaderamente contenta. No
se da cuenta.

-Perfectísima. lUgún momento triste, sentímental.
=-Como son ustedes los periodistas. Ese momento

triste no ha llegada aún ni qulera Dios que llegue.
Paris de noché es cncantador. Usted no sabe mi
gran secrêto ...

IMPERIO Argentina se ha aeercado a mi, y sobre mi
oído vierte confidencialmente unas palabras: .ía

persigue un caballero alto, arrogante, eon un tur-
bante g·ranate, gran abrigo de pleles, Y' tedos .los
dedos eubiertos de sortijas engarzadas en costosos
brillantes. iUn - Rajàl Tal vez un general chino.

Qué buenos somos los .períodístas, Todb lo eonta-
mos. Tiene Imperio Rrgentina una sonrisa tan ideal,
tan encantadora. Y luego, esos bel1ísimos ojos, tan
negros ... He perdidò la
noción del .tíempo y el
tren de regreso a París.

LUIs SAL'lZ DE MORllLES
Jolnville (París). Marzo.

HOLLYWOOD PARís

ALTAVOZ
EN los estudios que tiene la Paramount en Joinville, se estan rodan-

do las primeras escenas de un film español, que aunque no esta
aún -decídldo su tttulo, segurarnente se Itamarà .Lo mejor es reir s ,

He visto IQs interiores y son magníñcos-en realismo y colorido.
Es lina comedia bufoseutimental de corte bohemio. Se temaran es-
cenas en Montparnasse. . .

Los personajes principales de dicho film son Imperio Argentina,
Rosita Diaz Jírnénea.: ""sell, AIgy'Y Carlos San Martín. "Meteur
en scènev, el maravJlloso Emo Emerích.

Alentamos esos nobles esfuerzos de Paramollnt, en pro de dar al
mercado. español buenas películas habladas en nuestro ídíoma,

PARtS. ,-- No ofreèen novedad espectacular las peUculas que se
proyectan en nuestros diversos salones.

Madeleine. Continúa proyectàndose eon buen éxIto -Le Chanteur
de Sèville•• Con el tiempo de nieve y Uuvia, parece que atraén a los
parisinos los films españoles. .

En l'Elysèe-Oaumoot, proyectan un buen film hablado en Iran-
cès, .David· Golde.. ,. que I ha merecido [uíclos encomíàstícos
de Paul Morant, Gastón Cherran, Fernando Gregh y otras prestí-
giosas ñgur.is el) las artes li letras Irancesas,

Métro-Goldwyn-Mayer. Próxímamente nos darà a eonocer un
gran film parlante en írancés, cuyo "rOle" principal corre a cargo
de Grace Moore. uno de los artistas favoritos del Metropolitan
Opera de Nueva York..

HOLLYWOOD. - M.-O._M. ha comenzado la versión
francesa de «Parlor Bed-room and Bathsc Protagonísta

Buster Keaton . .Hace poeo ya dlmos la noticia a nuestros
lectores de España de que dlcho film se pasaba eu españct.

I•~•E
'I
R•9ROS!Ú. DiAZ J~NEZ, DE LA PARAMOUNT. QUE TRABAJA CON n1PERIO ARGENTINA EN eLO ME]OR ES REIR>.







DEL BAlLE DE DlSFRACES'
P A TR O CIN A D O P O R

1~11.4!'\S
S 1~1.41~t~rl~ttS

1. - Seŭortta Matilde. Dfaz , Premlo .Hotel
Oriente', por su dísfrnz cEl Precío de
un Beso ...

2. _ Seòorlta Remedlos Ferré, Premio "M~rur-
. gya·'. por su dlsfraz c8road\\'ay Melody>.

3. - Nlña Pílar Suérez , Premio eCasas Quln-
. tana>. por su dísfraz .Nieta del Zorro>.

4. - Señorítas Molins, Premios cMlrurgya Y
Para mount> por sus dtsfraces _Marineros

Galas Paremounr>.







Publicamos en esta pagina tres intene-
santes [otografias de la pellcula sonora
Afa. CUlJO titulo encabeza estas lineas, la
cual se ha imoresionado a 4,400 metros
sobre. el iue! del mar. El argumento, asi
como a di eGcíón san de Arnold Franck 1J los
principales p(fJ;!?eZesestan encomendados a
Len! Rietensta~l, Sepp Rist 1J Ernst Udet,
Haetando eje es,ta pelict1la dice el importan-
te rotettco «Betitner Tagebíatt». Bs una peli-
cula d'e cuepto a.e hadas. Sentado en una
butaca f on'fortable, -se ĵtiene a pacos metros
un Inundo nuevo, leiano, N'Ose puede pedir
rnds al[,eine sonora. Es su recor.d màxlmo ......::IiJ~~~~~,

en e
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Segundo Concurso organizado por exacta se les concederàn los siguientes
premios:

•

SONORA

".Proyección·
ínmedíata en

TIVOLI
después 'del éxito obtenido

en

ESTUDIO CINIES
. con elegio unàníme de
crítícos y de público, de
la producción cumbre

U F A.,

LA ULTIMA-COMPANIA
FILMS SELECTOS 1.° • \Jn lindo J completo estw:lle d~mIlllClll'a.

2." • \Jaa hermosa Ilbrena portílU, coa lllI! coleccl6a fe oliras
de M. Rodarfon:.

3.· . \Jnnut2nlflco asfllche de perfumeria.
4." • Una colooclOn de obrlls del Dutre ao1or J. Onyer CUrwood,

compneslll de :dlez famos. "
5~· • Dlet lofes de IIhro!, por valll!' de diaz pesetas. a escoQer

del oat4loQo de la SocIet!ad Denera! de JllllJIli:ac\OIlBS,l 1. CONRAD VEIDT.
por

BnSES

1.11 - Los noventa y tres trozos, que
figuran en esta pàqína, forman, debida-
mente combínados, el retrato de una ar-
tista cínematogràfica. Los damos desor-
denados y la solución del concurso eon-
siste en recortar los nov.enta y tres tro-
zos, ponerlos y pegarlos en un papel,
en el orden que deben Ilevar para re-
coustítuír el retrato de la mísma forma
en que nosotros hemos dividida el origi-
nal y mandàrnoslc, indicando el nom-
bre de la artista y su biografía.

2.8 - nI pie de eada pliego de solu-
cíones deben venir en forma bien legi-
ble el nombre y las señas del domicilio
del concursante que lo "remita, adernàs
de la firma del mismo.
---3.01 - n los que envíen la soluclón

ll.a - Los premios se sortearàn entre
todos los que manden exactamente re-
constítuida la fotografia, indiquen el
nombre de la artista y envíen la màs
exacta biografía de la rnisma.

5.!l - Se pueden enviar cuantas solu-
ciones se desee, pera si un mismo reon-
cursante envíara varias exactas, ŭníca-
mente sera valida una de elIas.

6.iI - Las soluciones pueden dirigirse
hasta el 31 de mayo, al adminístrador
de FILMS SELECTOS, Díputacíón, 219. Bar-
celona.

7.!l- No sostendremos corresponden-
cia acerca de este concurso.

Un episodio histórico de
la campaña Napoleóníca

en Prusia

(TomadelMolino de Soal-
feld.d l deoctubre de 1806)

•



P fi P I T A V E L.A Z Q U E Z, P J LAR 1N N A V AR ROY B·L S E R ORM.o RA. E N e L O S HI J OS MA N DAN •

U NAN U E VA P E L t eu L A E S p A.Ñ O LA

JL4DSIiIJ4DS MANJDAN
SE' ha terminado

de filmar en Va-
lencia, hace unos
meses, otra pelícu- -
Ia española. Se ti-
tula «Los hlj os ,
mandan», y es, a
nuestro parecer,
eon «La aldea mal-
díta-, de Florlàn
Rey -la que mar-
eó una nueva ruta
para la cínemato-
grafía hispana -,
una de nuestras
eíntas mejor obte=
nidas.

Esta pelícu'a ha ,
sido realizada eon
capítal, . dírector y
artístas españoles .
.Motivo por el cual
debemos mirada
eon un poco de ea-
rtño, ya que en
España resulta tan
difícil consegliir la
atencíón de capíta-,
Ustas' qué brinden
alguna protección
a 'esta clase de em-
presas tan loables,

. que de esa forma
podrían llegar a
conquistar honores
y gloriàs para nues-
tro .país, sin dejar UNA EseE'NA DE .LO·S HJJ.OS MANDAN-.-

de mirar la consí-
guiente posibilidad
comercíal, Esta ya
es cosa repetida
muchas veces, sin
que de ello se ha-
ya hecho eco nin-
guna de nuestros
capítalístas,
El director de -Los .
bijos mandan-, An-
tento Ferri, era,
basta ahora;. corn-
pletamen.te -des co-
nocido en. el am-
biente cínelàndíco.
Juan Piqueras, pri-
mera, desde Popu-
lar Films, y des-
pués José Ríco de
Estasen, desde la
revista madrileña
MUfZdo Gra/ico,
fueron las antenas
que le die ron a eo-
nocer en el mundo
del- cine. Entonces,
cuando habtar on
estos ilustras crí-
tícos, aun no se ba-
bía concluído el ro-
daje de «Los hijos
mandan-, y sús pa-
labras tenian ya I,1n
reflejo optimista
que nos anticipa-
ba algo del ,gran



FERNANDO l'ERNAN-DEZ, EN «LOS HIJOS MANDAN •.acierto de este film, .admirable esfuerzo de este' novel di-
rector., «Los hijos mandan- no se caracteriza por nínquna fi-
sonomía local. Es una pelíeula, casi toda ella, realizada en
costosísimos interiores, admirablemente dispuestos por una in-
finidad de artístas valencíanos. Tambíên posee algunos bellísi-
mos panoramas que le imprimen una nota maqníñca de color.

Los intérpretes
de esta pelícuIa,
como su director,
aun no habían sido
presentàdos en Ia
pantalla. De ellos,
Pepita Velàzquez y
Juan Monfort, los
protaqonístas, p o r
su gran naturali-
dad, por la vida
que han puesto en
sus personajes, han
mastrado pase er
un po s it.ivo valor
para el cinemató- '
,grafo-.

Debemos hablar,
asímismo, de Tere-
sita Mateu, Ramon
Serneguet y f{afaeI
Hurtado, los cua-
les, por su acentua-
do esfuerzo, por el
í n ter'ès que h an
sentldo en mostrar
sus aptiludes cinís-
ticas, creemos po-
drían, eon el tiem-
po, brítlar en el
firmamento de la
cinematografía.

Para nosotros, lo
que verdaderarnen-
te se supera en es-
te nuevo film es,
muy principalmen-

te, la fotograffa.' Esta se débe a la mano apta del mismo di:
rector, el que también ejerció, consiguiéndolo maravillosa-
mente, de cameraman.

Los titulos son del RI'estigioso [íterato Herrero de Miguel,
el que, en palabras
j us t a s , sintéticas,
ha da do la mayor
significación de to-
das las escenas de
esta nueva einta,
que también ira
sincronizada con
algunas canciones;
slncronizaciòn que
se llevarà a cabo
moderna e ínmeio-
rablemente.
Podemos añrmar;
pues, que la pre-
sentación de esta
película en los ci-
nematógrafos espa-
ñoles síqnífícarà un
verdadero a eo n te-
címiento, ĉosa por
la cual felicitamos
anticipadamente a
su esforzado direc-
tor, Antonio Ferri.

PLII y' BELTRAN

Ha lendo nombrado eo-
rresponsal nuestro en Pa ...
rís a don Luis SMnz de
Morale •• publlcaremos
sus artículos, que espe-

. ramos inte-resa.r&:n A nUes ..
tros Iectcres, ya que l~,
tendran al corríente de
la vida c!ocmatogrHlca
de lo. estudlos p~rhl"o,TERBSITA MATEU. EN .LOS HIJO~ MANDAN.,
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Isabel Prados ••.•
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Fla~k El ROjo ••••••
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: ·Dlreetor DAVID HOWARD. . .
:..........................•....

SINOPSIS
DEL ARClüMEN3Q

~(,a J '1~E N las riheras del río
Missouri, gente de to-

das partes se ha congre-
gada para ir al Oeste en
busca de nuevos hogares.
Un desconocido il aHéti-
cojoven se une a la ea-
ravana y Tornas, un ea-
zadar furtivo, lo, presenta
como Raúl Colman, «un
joven que podría guiar-
los a nuevas tierras». -
Orena, el jefe de la ex-
pedición, ..invita a Raúl a
que sea su quia. Raúl re-
husa diciendo que tiene
que termínar un negació
en Santa Fe. Este «nego-
cio» es cncontrar a los
asesínos de un ancíano
que ha sido su único ami-
go desde que sus padres
muríeron y lo dejaron so-
lo en el mundo a la edad
de cinco años,
El próximo vapor «Penn-
zy Belle- trae màs miem-
bros para la expedícíón.
Entre ellos vienen Isabel
Predos; su hermano me-
nor Daniel, y su herrna-.
na Rosita, hijos de una
familia del Sur, pobre,
pero arlstocràtica.
Se hospedan en la casa
de la señora Riggs has-
ta que la caravana esté
dispuesta a partir,
En las afueras del pue-
blo se encuentra eon unos
hombres de los lianos, y
les 'dice que unos renega-
dos blancos mataron a
dos hombresp que trata-
ron de eulpar a los in-
dios de su fechoría. Una
de los del grupo tira un
pedazo de palo que ha
estado masticando. Raúl
lo recoge y Io compara
eon algo que Ileva en su
pañuelo. Cuando se ente-
ra que el nombre de este
hambre es «Flack el Ro-
jo», el principal carrcte-
ro de .Ia expedición, de-
cide regresar y servír de
guía a la caravana.
Tedo esta listo para la
marcha. Orena ordena si-
lencio, y todos rezan un
instante. Flack el Rojo
hace sonar su latigo; eo-
mienza la gran jornada
de los peregrinos. Tedo
el día crujen las ruedas

Jorge Lewls
Carmen Guerrero
Roberto Guzman
Allan Garola
MartlnCarralaga.
Charles Stevens
Tito Davldson
Carlos Villar!as
Adrfana OéJano
Julio Villarreal
Luoio VillcJJas
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y cuando el sol se ha puesto 'en el Oes-
te, la caravana ha recorrido veinte mi-
llas escasas.

Después enfrentan el primaro de los
muchos a l:}I;ta cu los en la 'memorable -jor-
nada hacía.et Oeste. Es éste un mmenso
lodazal por el cual los carros tcndràn
que pasar o volverse atras, Todos C0n:i-
guen ponerse a salvo excepto los de Pra- .
clos. Raúl, que ha estado observàudolos
desde que emprendieron la jornada, los
auxília.

Flack descubre que Raúl sabe derna-
síado y planea deshacerse de' él.

Raúl hace amistad can dos indios Paw-
nee para que Io guien por las tierras de
los Cheyenne.

Una de eIlos le (lace saber que los
llanos estan IJenos de búfalos, y él
parte en busca cie carne para los pere-
grinos.

En. el momento oportuno, cuando Raúl
. ha avistaclo la manada cie búfalos, Ló-
pez Ie díspara, Raúl cae d'2lcabaIIo Y.
queda injnóvil. López entera a Flack del
èxlto cie su· misión y regresan don ae
estan los peregrinos eon la noticia de·
que los inclios han metado a Raúl. Mien-
tras tanto, Raúl regresa eon una buena
provisión de carne de búfalo, para ale-
gria de los peregrinos y asombro de
Flack y López.

Hunque Raúl ha ímpedido un ataque r

de los indios hablando eon los pieles
rojas y prometiéndoles que eIlos segui-
rían su marcha y no les seguirían des-
pojando de sus búfalos, Flack ha viola-
da esta promesa y los indios se dispo-
nen a atacar.

Viendo que los indios no desistiràn
en su empaño, _RaúLJarma un círculo
de defensa eon los ciento ochenta y cin-
eo carros.

a

Entònces Ios indios prcnden 'fuego a Ve también cómo Raúl se vuelve ati-as
vartos carros eon sus f1echas- encendí- y le ve morir.
das. Daniel corre al campamento en los

Durante toda la noche la batalla sigue momentos en que termina la ceremonia.
eon grandes pérdidas por ambos lados. Isabel tiembla al oír la noticia de que
Finalmente, los indios abandonan la lu- Raúl ha/ matado a un hombre. Flack in-
oha. mediatamcnte .pide una soga para ahor-

La vida ha jugado su parte en la /mar- car a RaúI. Tornas reqresa, confiesa su
cha de los peregrinos. Ha habido muer- cri:inen y de nuevo Flack ve frustrados
tes, nacímíentos y bodas. Flackordena sus planas.
a uno de sus hombres que siga y mate Continúa la marena. Muchas veces han
a RaúI. querido volverse atràs, pe~o las muje-

Tornas se entera de sus planes lJ res los han alentado a seguir. La cara-
decide también seguir a Raŭl.. Daniel varia enfrenta (un nuevo obstàculo. Un
Prados,_que...esta_pescando .cerca.da.allí, -- preeipicio de -treseíentes ciacueàta pies
oye un disparo y ve al hombre de Flack de altura y al pie de éste comienza la
caer sin conocimiento. senda de nuevo. Los precursores enfren-

tan. la parte' rnàs peligrosa de su Iaven-
tura.

Se construyen andamios de tiras de
cuero y eada cabeza de ganado, ea-
da persona baja en e110s por el peligro-
so precipicio.

Continúa ;a gran jornada hasta que
llegan al rio Snake, en las regiones Te-
tón, nombrado por los indíos, «EI Río
Laco».

De nuevo han de dcsañac al Destino;
humanos, carromatos y hestias se Ian-
zan a las traicioneras corríentes. La eo-
rriente los azota como si fuesen astilli-
tas de madera, pera la mayoría ganan.
la otra orilla sanos y salvos.

Darante la marena. el idilio entre
Raúl e Isabel ha progresado. La joven
ha comprendido que él es sincero, y su
amistad se ha convertido en amor.

En lo alto de una montaña, a la
sornbra de los gigantescos àrboles, se
juran amor eterno, mizntras que el buen
Tornas se regocija al ver qu~ él ha si-
do responseble de la felicidad de los
jóvenes.
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CIIÍN,película distribuída por Colúmbia-Renacimtento Films.

Interpretada por Tommy Bourdelle y Rama Tahé.
Sin atenuante alguno, puede decirse 'que la idea de es-

te .ñlm es de una concepción grandiosamente sencilla. La
vida de un nombre que, huuendo de Jas injusticias del mun-
do cívílízado, comete un robo y va a dar a una isla desíer-
ta del Océano Indico, y allí, viviendo eon una mujer Indí-
gena, 'retrocede hasta Jas costumbres casí salvajes del hom-
bre primitivo, !1 luego, al intentar volver a la vida civiliza-
da, la misma civi1ización le impulsa a refugiarse de nuevo

Interesentíaíma escena de la película .Calii •.

en la isla: la vida de este hambre --.:.deeímos tiene por
sí sola, en el amplío escenario de la naturaleza virgen, un
atisbo de grandeza psicológica y artística capaz de produ-
cír una película de las que pasan eon justicia a la historia
del arte cinematogrMico. '

Sin embargo, la realización de esa idea queda reducida
punto menos que a lo que r2spontaneamente ofrece la' sola
concepcíón, y se dejan pasar Iastimosamente Jas ocasienes
en que. el drama del nombre solltario ante la naturalezapo-
dría aícanzar notas de un patetismo sensíblernente salvaje,
pero profundamente humano. .

j Làsttma que la mano poco acertada de Pcíríer haya de-
jada perder la ocasión de hacer de -Caín- una de rlas obras
maestras del vséptímo arte I '

EL REYDE LOS FRESCOS.- Pe1ícula distribuída por Exclu-
sivas Trian. Interpretada por Georges Milton. ,

, Tiene esta einta visibles contactos con la modalidad cine-
matogriifica que se íntcía en «Sous Ies toits de Paris». Pero,
asi como en esta últirna la característlca de la fàbula es
la nota sentímental, en «El rey' de los írescos- es -la nota
córníca. La nota cómica, con la gracia - suttl y elegante -
de los franceses. Sin embargo, los elementos esenciales de la
película ofrecen una complejidad constructiva .que descon-
cierta en rnuchos momentos. Porque si bien por una parte
se huye de la gracia bufonesca de los cómlcos norteamerica-
nos, por otra se admiten absurdos que, a decir verdad, no
tienen [ustíñcaclón en una comadía que, resueltamente, pre-
tende sítuarse en la realidad posíble. ,

CIINCI6NDE 'IIMOR..película de Cínes Píttaluqa, de Roma.
De la prueba de esta delícíosa película salimos doble-

mente complacidos: prlmero, porque es una realización eine-
matogriifica en extrerno agradable, y segundo, porque seña-
la un progreso, deñnído, concreto, interesante por demàs, en
la -ctnematoqraña de Italia; La producción italiana, hasta
ahora relegadà a un plano de inferioridad por su -empalaqoso
amaneramiento, entra ya eon ò:Canción de amor- en el in-
cesante movímíento evolutivo de ese arte que, de profunda-
mente mudo, se ha convertido en extremadamente hablador.

La accíón de la peIícula - sacada de la novela «En si-
lencío-, de Pirandello -' se desenvuelve eon hastante soltu-
ra, en un ambiente que desde el prímer momento se nos
hace farniliar. llbllnda en escenas en que la mano del direc-
tor ha dejado Interesantíslmos acíertos de técnica y de .ob-
servacíón psicológica. Casi podríamos decir que la espiritua-
lidad del sentimentalismo - slempre de sentido universal -,
al presentàrsenos ahora eon atavíos puramente "latinos, se nos
antoja mas conmovedora y humana que cuando se nos pre-
senta eon medalas de razas exótícas.

La sincronización - y, en muchos momentos, también la
fotografía '- oírece detalles de una realizaci6n admirable.
Merece ponerse de relíeve en este punto la gracia eon que
se han sabido buscar las ocasíones para introducir la rnŭsí-
ea - síempre dulzonariiente italiana -, para 'que sir va como
de fondo al dialogo de los intérpretes. Pero' merece princi-
palmente un aplauso la maravillosa sincronización de los rui-
dos, confusos y multiformes, de la ciudad, y los rítmicos y tre-
pldantes de un tren que marcha vertiginosamente entra túnel
y tŭnel. Sólo, a titulo de curiosidad, quisiéramos saber una
cosa: dónde se han compuesto los letreros de esta película.
Porque tienen to dos ellos una 'tal profusíón de acentos inútiles,
que dan la sensacíón de Ihaber sido hechos para
personas que desconozcan la prosodia castellana. - L. C. R.
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Dos escenas .de la comedia musical, en colores, "TANTAS VEO ...", interpretada por Frank Fay y Raquel Torres
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ser un? comedia breve y algo tràgica
por añadidura,

- Le agradezco que a Nazlo y 'a
mí nos clasifique en categorías dis-
tintas y me alegro de haberla librado
de una situación desagradable. Auri-
que debo confesar que al princípio
me figuré que se habían citado us-
tedes para encontrarse aquí, lo cual
me enojó bastante.

- Debe usted de considerarme muy
mal cuando se siente capaz de pensar
cosas como esas. [Esto no es justo!
- exclamó Teresa,

- Le ~rometo no reincidir. Pero
¿por que la llamó señorita Des-
mond?-

AJ hacer esta pregunta Sheridan
la miraba eon la mayor atención y
observó que la [oven se sonrojaba,
muyapurada.

- Pues, porque ... me presentaron
a él eon este nombre - dijo después
de ligera vacilación -. Pero si no
tíene usted inconveniente, preferíría
no seguir hablando de este asunto.

- Perdone mi curiosidad imper-
tinente - replicó Sheridan.

Poco antes no habría creído po-
sible que pudiera ser impertinente eon
respecto a Jnlieta Divina. Y sintió
odio contra aquel hombre que intentó
y tal vez logr6 besarla, Torturabale
como los celos torturan a un hornbre
enamorado la diferencia existente en-
tre .lo que parecía ser y lo que era.
Pero como no sentía amor por clla,
no era posíble estar celoso.

- Vàmonos al Casino - propu-
so.

Rabian abandonado ya la terraza
y se hallaban ante un edifi cio enorme
y blanco que a la briliante luz del
sol resplandecía como gigantesco pas-
tel de boda,

Subieron juntos la escalera, y She-
ridan, que ya había estado dos o tres
veces en el casino de Monte-Carlo,
llevó a su compañera al bureau a
adquírir tickets para su admisión.

- Supongo que tendrà usted tar-
jetas de visita - preguntó mientras
sacaba la suya propia, en Ja que
figuraba ademàs el nombre de un
club famoso.

- J amas las he tenido - replícó

93

Teresa -. ¿Es necesaria para poder
entrar aquí?

- Sería muy conveniente - replí-
06 Miles.

El francés vestido de etiqueta, cu-
yas palabras eran leyes para los que
deseaban entrar en las salas, miro a
la pareja eon el mayor interés. Como
to dOR los empleados del Casino, te-

, nía una memoria magnífica, pues uno
de sus deberes era no olvidar jamàs
un rostro. Recordó haber visto a
Miles Sheridan, de Nueva York, un
afio o dos antes de la guerra y se fi-
guró recordar también a su esposa,
linda rubia, de alguna mayor edad
que Ja joven que tenía delante, aun- -,
que de tipo menos notable. Y como
comprendía ínglés, le divirtió la eon-
versación de la pareja.

- ¿ M adame es la esposa de mon-
sieur Sheridan? - preguntó COll cier-
ta malicia.

- No - replicó Miles -; es la
señorita Julieta Divina, de Nueva
York. La presento yo.

- Ya sabe el señor que es costum-"
bre presentar la tarjeta de los que
visitan por primera vez el estable-
cimiento.

- No venga usted poníendo difí-
cultades - replicó Sheridan -. Pue-
do identificar y responder de esta
señorita.

- ¿Y qué edad tiene? - ínsistió
el ernpleado. - ¿Qué edad tiene esta
señorita?

- Diez y siete afios - contestó
Teresa sin darse cuenta,

- ¿Diez y siete afios? _. repitió
el francés -. Al ver a esta señorita
ya me figuré que era' demasiado jo-
ven. Por desgracia esta prohibído per·
mitir la entrada en las salles de [eu
a las personas que no han èumplido
los veintiún años. '

Sheridan se quedó asombrado de
la galie cometida por su compañera,
Es verdad que las mujeres suelen
hacer muchas tonterías para ocultar
sus afios, pero eso era llevar la ex-
travagancia demasiado lejos. Podía
habel' confesado, por lo menos, que
tenia veíntiún afios, pues acostum-
brada como estaba a víajar por Eu-
ropa, era indudable que conocía esta

exclam6 Teresa con alguna tini-
dez.

- Es una làstíma que no 10 haya
hecho antes de qúe ella nos viese
'- gruñó Miles -. A usted y a mi
nos habría evitado un mal cuarto de
hora, Me parece que 10 mejor que
podemos hacer es ir al Casino. No
es posible seguir paseando por la
terraza para encontrarnos a eada
momento eon mi tía. Preferiría.pasar,
por delante de un le6n en libertad. -

Teresa no contestó. De pronto dió

un paso atràs, se detuvo e instirrti-
vamente apoyó la mano en el brazo
de Shéridan.

Miles se quedó asombrado, Miró 'a
la joven y comprendió que su emo-
ci6n no se debía a hinguna índíspó-
sici6n ni a tropiezo alguno, sino por-
que vió a una persona que la sobre-
salt6. ,

Un hombre alto Y moreno se diri-
gía hacia ellos, y Sheridan 10 reeo-
nocíó. Era Eustaquío Nazlo, llamado
en América el Rey del Calzado.

CAPíTULOXXV

l,)había uada sorprendente en
\ el hecho de que ĵulieta Di-

vina conociese a Eustaquío
Nazlo. Sheridan tuvo que
recordar que era muy na-
tural que aquella mujer eo-

nociese a tal hombre. Sin embargo,
se sirrtió invadido por una oleada de
disgusto al sospechar siantes de salir
de Nueva York ella había convenido
una cita eon Nazlo en Mónaco; eso,
según se dijo, irr.itado, era rnàs que
probable. Y sus nervios, ya excitados
a consecuencía de Ja escena eon su
tía, estaban a punto de dispararse.

- Díjose qu.e su compañera no tenía
ningŭn derecho para preparar un
,flirt durante el viaje, y estaba dis-
puesto a dar a errtender que no 10
tolerada.

:- ¿Conoce usted a ese hombre? -
preguntó en tono tal que sus palabras
màs parecían una acusación.
. - Le conocí hace algún tíempo
- contestó Teresa asustada y màs
por Julia que por sí misma.

Después de la primera sorpresa
comprendíó que su sobresalto, 'al re-
conocer a Nazlo, era -màs que sufí-
ciente para dar a entender a éste que
ella no era Julieta Divina, quien 110
le conocía, sino Teresa Desmond, qne,
en efecto, le, conocíó. Y si él adívi-
nase la verdad o la sospechara si-
qniera, podrían ocurrir dificultades
imprevístas.

Su temor no era injustificado. Dis-

24

traído, Nazlo dió unos pasos, porque
la idea que se le ocurri6 a Tereŝ a se
desarrólló en su cabeza con mayer
lentitud.' '
~AI ver a la [oven, hermosa y alta,
vestida de un modo exquísito y al
lado de Miles Sheridan, a quien eo-
noda de vista y por su reputación,
Nazlo se dijo, a cierta distancia, que

, aquella mujer era la famosa «Mnñeca
del Millón de Dólares». Cuando màs
cerca pudo ver a ésta, fué desde un
palco o en algún baile o café, y tam-
bíén desde la mesa que él ocupara
en un restaurante, al volverse para
contemplar a los demàs concurrentes,
Y como se enteraba de las murmura-
ciones referentes a las mujeres de
aquel mundo, conocía las aven turas
mas notables de ĵulieta Dívina. Y
ahora se hallaba ante una de ellas
de la que no había oído hablar. -Desde
[uego, en América le centaron .algo
acere a de la señora Sheridan y de
un principe italiano que se hallaba
en Norteaméríca díspuesto a cazar
una fortuna.' Mientras se aproximaba
a la pareja, Nazlo pensó que aquella
escapatoria 110 era màs que la repre-
salia de Sheridan. Y ya le pareció
oírse a sí mismo cuando, de vuelta a
Nueva York, explícase ~ sus amigos
10 que acababa de ver.
~::Mientras se aproximaba a la pare-
ja sin apresurar su paso, se sorprendió
de nuevo al notar el ex:traordinario
parecido 'que había entre la ~Muñeca'
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del Míllón de Dólares» y la pequefia '
colegiala que le dejó plantado. Y se
dijo que si a aquella jovencita se le
poma un traje como el que estaba
contemplando, en vez del negro que
Ilevaba, de confección casera, resul-
taría tan hermosa y tan atractiva
como la joven que tema ante sus
ojos. .

Este recuerdo abrió la herida de
su fracaso, y como no pódía resig-
narse a perder en nada, pues eon
frecuencia se vanagloriaba consigo
mismo (aunque no eon los demàs,
porque para eso era demasiado inte-
ligente) de que uunca fracasó en amor
ni en negocios, lo ocurrido eon Teresa
le dolía todavía.

Al acercarse mas, la extremada
juveutud de la joven le causó cierta
ínipresión. Parecía una niña hermo-
sísímu y que estnviera muy triste al
encontrarse lejos de su ambiente
habitual. Nunea vió a ĵulíeta Divina
eon aquel aspecto. ¿Se engañaría
aeaso?

Es verdad que Julieta tenía una
falsa apariencia de extremada [uven-
tud y eon facilidad se la podía tamar
por una muchacha de veinte afios
en vez de veintisiete o veintiocho
que en realidad tema. Y si se podia
hali ar algún defecto en su belleza,
tal vez era la expresión dura de sus
facciones. Su juventud no era vir-
ginal como aquélla, sina atrevida y
experímentada.

Cuando Nazlo llegó a esta conclu-
si6n le vió la joven vestida de blanco,
se sobresaltó y retrocedió buscando
el apoyo del hombro de su compa-
ñero, .

-- No es Jnlieta Divina, sina Te-
resa Desmoud - se dijo. -

En la mente de .NazIo snrgió la
convícción. Siguió ade' ante y eon la
mayor lógica comprendíó que había
adíviuado la asombrosa verdad. Y
en cuanto estu, o seguro se volvió y,
andando eon la mayer rapídez, pro-
curó adelantar a la pateja. Cuando
estu vo al lado de ella, se descubrió
y eon extremada amabilidad dijo:

_ .. i.Cómo esta usted, señorita Des-
mond? Al verla he seutído una gra-
tísíma sorpresa.- .
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Sheridan ya se había dado cuenta
de que aquel hombre, se aeercaba a
saludarIes y se preparaba para eo-
rresponder a su cortesía, pero le
extrañó mucho que Nazlo diese a su

- compañera el nombre de señorita
Desmond. Sin duda se equivocó o
bien.hubo en otro tiempo alguna otra
extraña aventura en que ĵulíeta se
dió por capricho tal nombre. Sin em-
bargo, era rara que un hombre tan
inteligente como Nazlo y acostum-
brado-a las aventuras fàciles , no hu-
biese conocido a la «Muñeca del Mi-
l1ón de Dólares» bajo su propio nom-
bre. Ya no era de extrañar que ella
se sobresaltara al verle. Con toda evi-
dencia había alga rara, pera Miles se
sorprendió al notar que moría su
cólera contra la joven , Fijàndose bien
en todos los detalles, en el sobresalto
de ella y en la equivocación de aquel
hambre, era seguro que no se habían
dado cita. Y entonces tuvo otra sor- .
presa, al advertir su deseo de apo-
yarla, cualquíera que hubiese sido la
conducta de ella.

lia rapida inteligencia de Teresa
se vió contrariada por su falta de
experíencía y por su educación, que
la inclinaba a decir la verdad' a tedo
trance.

«Julieta se enoj ara mucho si el se-
ñor Sheridan llega a saber la ver-
dad», pensó.

Miro a los ojos de su compañero y
como a éste le pareció haber sorpren-
dido una súplica para que le prestara
socorro, se apresuró a contestar:

- Creo que es usted el señor
Nazlo-s-su acento era frío y cortés.-
Le he visto a usted alguna vez en
Nueva York. Pera supongo que aho-
ra se ha equivocado, porque esta jo-
ven no es la señorita Desmond y
no le conoce.

N azlo era un hombre de mundo y
su objeto consistía en alcanzar una
posición social dístinguída gracias a
los millones que amontonara.

- Lo siento mucho - dijo con
amabilidad - y ruego a esta señorita
y a usted también que me perdo-
nen. Es posible que me hava- confun-
dido por un parecido asombroso en-
tre ena y una encantadora amiguita

I.

mía a 'quien perdi de vista, aunque
espero volver a encontrarla algún dia.
Y me fíguré que había llegado esta
ocasión.-

Se entretuvo un momento espe-
rando la réplica de. la joven, ya eon-
sístiera en un gesto o una débil ex-
clamación, así como, también, una
indicacíón cualquiera de Sheridan que
manifestara estar díspuesto a. seguir
charlando can él. Pero la sombrilla
blanca ocultó el rostro de Teresa
Desmond, y Sheridan manifestó la
mayer frialdad.

Por eso, y comprendiendo que eo-
rría el riesgo de recibir unchasco
de uno o de otra, zno le quedó .màs
recurso 'que marcharse. Hasta que
pudiera darse cuerrta del modo de
aprovecharse de la sitnación, y en
tal caso no dejaría (le hacerlo, no
deseaba pelearse eon àquel hombre
o eon su compañera.

-- De nuevo les pido que me per-
donen - añadió excusàndose.

Y después de descubrirse uria vez.
màs, se volvió por dande había ve-
nído. .

_. Creo haher .hecho lo que usted
deseaba - dijo Miles una vez estuvo
segnro de que el ey del Calzado ya
no podia oír les.

- Sí, señor. Y se lo agradezco
mucho - contestó Teresa.

Sheridan comprendió que debía de-
jar de hablar del asunto, mas no
pudo resolverse a ello. Durante los
úl'tímos minutos sintió extraordina-
rio irrterés por el pasado de Julieta
Divina. Se daba cuenta de qne eso
era una tontería, pero no se sentía,
eon fuerzas para resistir.> .
. - ¿I..e conoce usted? - preguntó
experímentando extrafia emoción.'

- Le he visto dos. veces.
- ¿Y no le gusta ese hambre?
-No. .
- Creo que es muy rico.'
- Eso no me importa nada.-
Parecían tan sinceras estas pala-

bras, que Miles se quedó mirande el
rostro decaído de su compañera. En-
tonces recordó que se había negado
a tamar su diuero. ¿Sería cierto que
estuviese decidida a no aceptar nin-
gün pago? De ser as i, ¿por qué eon-

siritió en acompañarle? Hasta en-
tonces nadie le había intrigado tanto
corno aquella joven.·

- ¿Acaso Nazlo la ofendió? - si- .
guió preguntando. .

- El caso es ... [oh, le odio! - ex-
clamó la joven.

- Desde luego no me asiste nin-
gún derecho para seguir preguntàn-
dole - añadió Miles -, y por esta
razón puede dejar de corrtestarme si
le pàrece bien, pero a mi pesar siento
cierta curiosidad, aunque no nie ex-
plico la razón. Tal vez se deba a que
no admiro a este Nazlo como otros
muchos. Y me gustaría saber cómo
pudo ofenderla a usted.

- Quiso darme un beso y yo me
enojé mucho - confesó Teresa, di-
ciéndose que Julia podría haber eon-
testada lo mismo -. Entonces me
escapé Y no había vuelto a verle
ha:sta hoy. Esta es la razón de mi
tenta conducta cuando le vi de pron-
to. Me puse muy nerviosa después
de ...

- ¿Después de la escena con mi
Ua?

- Sí. Aunque comprendo que me
porté como una tonta.

- Si merece usted este calíficativo,
eon la misma [ustícia puede aplicarse
también a rní. ¿De modo que Nazlo
intentó lo mismo que yo la otra
noche, y fné recibido can el misrno
desagrado? He de suponer, por eon-
siguiente, que también se habría es-
capado de mí de habel' podido hacerlo
sin arrojarse al mar. .

- De huir de usted, lo hubiese
hecho l)or una razón distinta - eon-

. testó Teresa hablando con sinceridad
y antes de poder contenerse .

-- ¿Por qué? .
- Me desagràdó que el señor N az-

Io mè besara, por que me parece un
'hambre asqueroso. En cuanto a us-
ted, siemprè he creído... que es de-
masiado bueno para ... ¡oh, por favor,
no puedo seguir explicàndome!
, - No se moleste - dijo Sheridan.

Por un momento se permitíó eon-
siderar a la joven según el des eo de
ésta, es decir, como muchacha dulce
y sincera. Le emocionó la alegría de
creer en ella, aunque tan sólo podia
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